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O liando se ofrece al Píicblo de 
Zaragoza ladevoclon de las Tres H o
yas de la Agonía del Salvador, i me^ 
jthodo de practicarla; se le convida pa
ia  hacer compañía al pie de la Cruz 
à Maria Santissima que presencia los 
dolores, tormenti^, i muerte de su 
Hijo , i Señor Jesús;
ce le ofrece eijpB Q Sn Tesoro de 
Jbiencs Íncstim abra||£H le convida 
.á una obra cnteramente#í:onforme d  
Cípiritu de la 
-caractcr de
<|uc puede gloriat^^entrc lo»
JPiieblos del ‘W'

La vista sola d ^ ^ í ^ ^ ^ e  Dios 
^ue pendiente de tres clavos, i der- 
•camaqdo por todas las partes de su
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la jliglesi  ̂ honros®
Hijo t i e ^ ^ 4 é-^Íp^i:ia de



n  INTRODUCCION. )
cuerpo su sangre preciosissíma se o- 
frece á la Justicia Divina con entra
bas de infinita caridad en sacrificio 
por nuestros pecados, que afectos ex
cita en las almas 1 que lecciones les 
dicta tan sublimes, é importantes] 
Afectos de amor á un Señor que 
nos ama hasta el estremo de dar su 
vida por nosotros entre los mayo
res tormentos : afectos de agradeci
miento á un Señor que derramó so«̂  
bre nosotros todas sus misericordias; 
que nos hizo beneficios , i gracias 
que pasmaron á. los Cielos, i á la 
tierra ; que satisfizo nuestras deudas 
con su vida, i con su sangre ; que 
quebró las cadenas de nuestro cauti
verio , i de la bajeza de esclavos de Sa- 
tanas nos elevó á la altísima digni
dad de Hijos de Dios ; afectos de 
compasion viendo padecer los ma
yores dolores <on la mayor pacie»i



INTRODUCCIOTf. H»
ela al Santo , al Santìssimo , al ino
cente , al inocentissimo: afectos de te- 
xaor ác la divina Justicia , que no 
perdonó à su propio Hijo , que qui
so tomar sobre si nuestros pecados; 
afeétos de odio à las culpas que tal 
pararon al mas hermoso de todos los 
cuerpos , i afligieron su anima san
tissima con crueles desamparos.

La desnudez del Hijo de la Vir- 
gén puesto en la Cruz , i la horrible 
Corona que taladra su cabeza sacra
tissima nos dicea , si queremos enten
derlo , que la profanldid de los trä
ges , i la vanidad de los adornos que 
usan los Christianos de estos tiempos 
lo cubren de confusion , i de ver
güenza à vista de las Naciones , i ló 
atormentan mas qüe las espinas : la 
dureza del lecho en que muere nues
tro Redentor condena nuestra sensua
lidad , i amor à los placeres , sus
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fV  TNTRODUCCIOW.

pies clavádos los pasos que damas eb 
ios caminoá de los vicios , siis fna^ 
nos abiertas fíuestra dureza para con 
los Pobres, su mamedumbre , con 
que perdona , i pide al Eterno Pádre 
perdone á sus enemigos condena nu
estra ira en las injurias que recivimosí 
k  vista sola de Jesús quando muere 
condena todos los vicios, i nos en
seña la moderación , mansedumbre, 
liberalidad  ̂misericordia y paciencia,! 
mortificación. N o nos separemos pueá 
del lado de Jesús en las Tres Horas 
íiítimas de su vida si queremos aprcn-J 
der la ciencia de los Cielos.

Acompañemos también k nues
tra Madre Doloroslssima que al Pie dé 
la Cruz participa de los dolores , { 
agonías de su Hijo , i nuestro dulciá- 
simo Redentor. N o • demos máJ ál 
ceremonial del mundo , que á la Re
ligión : aquel congrega éil lacasádeí



INTRODUCCÍOK. f
que muere à Jos deudps, amigos, i 
¿trañoá ftará consókr à la Ésposá à 
]a.Hija , à la Madre en la muerte 
dél Espoiojdel Padfe , dél tlijo  , 
que agoniza : tanto es de Maria San-» 
tissiiíiá Jésií§ Nazárério, tadí'é , H ija 
Esposo , i todas las .cpsas. ,Que dirí
an lóá Arigélts si lös hijóí d^ Ma
ría se ocupasen en diversiones imper
tinentes , i en’éonvórsáciones inútiles 
en aquellas horas, en que toda la natu
raleza manifestò su sentimiento én la 
íiiüérte dé sU Criador ? A l pie de la 
Cruz aprenderemos à amar k D io s, á 
temer à Dios , à ser agradecidos à sus 
bondades , à aborrecer la ciilpá, à des
preciar los placeres , 1 demasías , à su
frir las injurias, en una palabra to
das las virtudes. Esto desea ùnica
mente el devoto que da à luz este L i- 
ferito,

A  4



M ODO D E  P R A C T IC A R L A *

Devocìon á las Tres Horas de la Ago

nìa de Christo Nuestro Rc^

dcmptor. ^

revenido el Altar con un Do
sel , ò Pavellòn negro , se coloca 
debaxo de èl una Imagen de Chtisto 
crucificado j delante de esta eiìgie se 
ponen dos Blandoiics (cn proporcio
nada distancia) y cn ellos dos adiasen 
tal disposición que no dé.el resplan
dor acia el Pueblo, y  solo reberve- 
re la Uiz en la Imagén.Ésto se procurai 
paraque cn toda la Iglesia , no' que-
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de otro objeto que pueda verse con 
claridad, sino solo la Imagen : à es
te fin , también el que dirige el exer- 
cicio usa la luz dentro de Linterna^ 
p  cubierta con pantalla* Se divide h  
Iglesia con entrada y  colocacion dis-; 
tinta para ambos sexos ; pero si estot 
|io pudiera practicarse , seria preciso,, 
templar la luz por precaver qualquie- 
ya desorden. Luego que dan las doce 
empieza el Sacerdote, ò Director coa 
el Persigmitn CrticiSy y  la invocaciol^ 
del Espiriu Santo , que esta puesta 4  
principio de este Librito : hace una 
breve exhortación, en la que persua
de à su auditorio , quan justo i de
bido es, que lo* Christianos acompa-, 
fíen à su Divino Redentor en estas 
Tres Horas de Agonía, considerando 
las penas i amarguras, que padeció 
por su amor i redención. Declárales 
Je que los Santos han dicho i algu-



tlíft Moíía Í>Í MAtTíéAR 
ías SanUs han enfcfñdido en sus rfe4 
rélaeicíneí-.de la útilldad tjuc tfahe el 
acómpiñat à JèsU-Chriito cñ iu mueíi 
lé i pata qilé sil Majestad hos ácom4 

fañe dn la hucétrá. Para estó 
hallafá maííria eft los escfitcís del Béá- 
to  Albdrté ■ Magno i ert San Bernar
do 5 en las vidas de' SaiíÉa Cathalirli 
de Sena Santa Gertrudis , Sa'ntá 
Magdalena de Pdzáis, i otras. Finál* 
áicnté, concluye su éxhortacíon cori 
él Ave Marìà , comò ¿íi las saluta- 
èiohèsdé Sermón.

Sémado yá todo el concurso , leé 
el rhisftió Director éft tono declama
torio pausadamente , ¡ dando todd 
el éspirltu à la íetri la Introduc
ción qüe áíitécede à la primera pa-í 
hhfk. Leidá está , sé póneti todos de 
Íódiílás, i íneditah éíi silencio algu-= 
fla ¿Osa de la Pásion ^ientrás qué 

d  0> ró  cóíi éuàtéà fccé^  ̂ è in«-*



UEVCfncW¿ l i
Ifumentos se cantan los <Juatfo f r P  
fhèroi versos , puestos al fiii del Lì-» 
tirito' : A i caPvatìo &c. Siéntase de^‘ 
pcKis cl cofli^rso  ̂ i kè el Dirécttfi 
áesde el Pulpito con piusa, afédlo , ? 
■Voi? tierna la ptisftera palabra corno es
tà cn cl Libfito. Acabada esta, ponen*;- 
sé todos de ródilksi se canta cri -el- 
Còro los versos que corresponden à 
ésta primera palabra. Luego que c tí  
saíl las voces è iftàtrumehtos, i qué-- 
dando cl Piieblo de rodillas , dice cóÜ 
el Pádre alternadamente lós afectóSj 
q«e se expresan al fin de cada pala
bra. Siéntanse déspues todos, i leé U  
íégunda palabra: concluida esta , se 
fonen dé rodilla« i se caritan léi  ̂
versos que correspoaden j i excítans^ 
les afectos, como se Hizó en l i  prW 
mera palabra. Y  este mismo orden 
I methòdo se guarda en las íestantes. 

íc ro  debe advertirse qué el Prfe-



X Mopo DE PRACTICAR 
dícador ò  D irector ha de ir proporcio^ 
Bando el tiem po de tal suerte que no  
fa lte , n i sobre de las tres horas ; pu
es para ser executada esta dcvociofl 
con  toda propiedad , pide acabarse 
pasadas las tres , y  al tiem po en que 
espirò Jcsu-C hristo  nuestro R ed en to r, 
i  asi ha de ir con mas pausa , ò  prie-?, 
sa , según lo pidiere la m edida d e l 
tiem p o  , i SI advirtiere el D irector, 
que todavia resta m u c h o , podra in - 
in terpolar la leyenda con una ù  otra 
exhortación breve , donde v iíik re  à 
proposito  , Ò decir la salutación à las 
U ap s  que està puesta a l fin del L ¡- 
b rito  , i llegará asi con  la devoción 
gl fin de las tres" horas; de m odo que 
cen d u id a  la séptim a palabra i versos 
que le corresponden , cesen las vo
ces è instrum entos uno ò  dos m inu
tos antes de fa hora , para que ha
b iendo  quedado U Ig le s^  i_ todo  el
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‘ concurso en un profundo «ilencio, se 
oiga la hora de las tres.

Entonces puesto el Director- cn 
pie con grande i lastimoso grito dice: 
Ya murió Jisu-ChristOy yéi espiro nues
tro Redentor -̂  ya  acabo la vida nnes^ 
fr6 Padre.  Y con grande fervor pro
sigue exhortando al llanto, à la com
pasion , ternura , i contrición ; ya ha
blando con Jesu-Christo , ya con sw 
Madre Santìssima, i Dolorida, ya con 
los pecadores &c. i concluye con un 
fervoroso a¿lo de contrición.

 ̂  ̂ ■' '= = = = . ^
* . r '

'  S A L U T A C IO N

a l e s p i i u t u
Santo.-

V



S A L I f T A C iO N  A L  s a n t o ;

! 0  Espirku Santo 1 
y  enviarjps del Cielo 
p e  tu luz un rayo.

Ven , Padre de pobres, 
V en, de doaes fr?niCQ,
Ven , de ¡cora^acs 
Incido reparo.

V en , Cpn&c^ador 
Dulce, i SolKr?no,
Huésped 4e k$ alfíiai,
Suave regalo.

En los contratíeaipo* 
Descanso al trabajo 
Templanza en lo ardiente, 
Consuelo en el U ^to.

Santísiima k z  
De todo Christiano,
L o  m dm o  del pcckq ^



SilíUTAjciolí Át ¥sp. lAlíTQ* 
Llena de amor c^to.

En el hombrp nad» { 
Se halla síq íij . . i
Y  nada ha*ber puede,
Que no le haga daño.

Con tuf aguas puras 
Lava lo mancliado,
Riega lo que es seco,
Pon lo enfermo sano.

Todo lo que es duro 
Doblegue tu mano;
Gobierna el camino^ 
Fomenta lo helado*

Concede á tus Fkles^
E n  ti eonfiadoi,
D e tus altos donet 
Sacro Septenario«



‘X/V SALUTÀCrONAt ESP, SANTO/
Aumento en virtudes ^  

Haz que mcregcamps,
Del etèrno gozo ^
P à cl feliz descanso, ^
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INSTRUCCION
DE LO aU E  SE HA DE HACER

Y CONTEMPLAR

EL VIERNES SANTO

EN LAS HORAS DE AGONIA  
D ESD E LAS DOCE 

a las tres de la tarde.

Trímeramente se hard un breve razo^ 
ftamiento para disponer d la reveren-- 
fia , i aprovechamiento de estas tres 

horas 'y el que concluido , se Ite 
lo siguientf.

I odos los Fielci Cbrlstlanos, a- 
vuntes de nuestro Salvador Jesus, re

f i



 ̂ DIVOCION

; i tescàtàdoà ton ¿l '|>r<ícto 
de su prccioiissima Sangre , Pasión j 
i Muerte d^l cautiverio dè la cul
pa , i del demonio , debemos con
templar con suma atención, i reve-* 
rencia ios tormentos, congojas, i an
gustias mofcales , que én^cl espacio 
de estas tres horas de agonía , desde 
las ídoce liasta las tres de la tarde, 
padeció nuestro amorosissimo Reden
tor en la Cruz. Fueron tan -terri-' 
bles, y  crueles, que como dice San 
Bernardo,no hay entendimiento huma
no que lo pueda comprehender,ni len
gua criada que lo pueda explicar.. 
N o  tenia cosa sana el Salvador desde' 
là planta del pie hasta lo mas alto' 
de fa cabeza. Míralo bien , alma, 
cn esa C ru z ,’ todo de los pies à 1% 
cabeza hecho una llaga , abiertas las 
^^aldas, i todo el cuerpo con los 
SKoteí, descoyuntado conjoi golpea



\
^  LAS TRES HORAS. ^

t l  pecho , traspasada tcrribíemeiité 
la cabeza con las espinas, mesado« 
los cabellos, arrancada la barba, he
rido el Rostro con las bofetadas, las 
Venas desangradas, seca la boca con 
la sed , la lengua amarga conia hiel, 
i vinagre , las manos, i pies barre- 
liados, i atravesados con los crueles 
‘clavos , rasgándole mas estas heridas 
d  peso de su mismo cuerpo ; cl cora
ro n  afiigido , i el alma , à punto 
ya de espirar , se le arrancaba con 
indecible tristeza , i congoja. Pero 
à la verdad, no era esto lo que mas 
le atormentaba , pues de su voluntad 
se habia ofrecido à los tormentos dé 
la Cfuz. Lo que mas le atravesaba 
el corazon en la agonía de estas tres 
horas , eran nuestras culpas, i nues
tra vil correspondencia. Nuestra in
gratitud era ' la que causaba aquéllas 

‘terribles agonías de -muerte. A y,



4  DEVOCION..........
alma ! ¿ quien no aborrecerá con todo 
el corazon las culpas , pues tan mor
tales agonías le causaron à nuestro 
amorosissimo Salvador?

E n estas tres horas de tan espa
cioso tormento , sin que las olas de 
tantas amarguras pudiesen apagar el 
incendio de su caridad, nos tuvo de
lante à todos, para ofrecer por noso
tros su Sangre, y  su Vida con en
trañable amor, en sacrificio à su Eterno 
Padre. E n  estas tres horas , aunque 
nosotros no le vimos con nuestros 
ojos el con su inmensa vista nos vio, 
y  tuvo presentes, para ofrecerse por 
cada uno, como si cada uno de noso
tros fuera solo en el Mundo , i en 
su amor. E n estas tres horas vio 
claramente cada una de nuestras cul
pas , con todas sus circunstancias, 
como las ve después , quando se 
cometen, afligiéndole con tan p ro -



A LAS TRES HORAS. ^
fundo sentimiento , que compadecido 
de nosotros , ofreció su Sangre pre- 
ciosissima en paga de nuestros delitos. 
E n  estas tres horas , con la amargura 
de sus agonías , despojó al Demonio, 
Príncipe del Mundo , de la escritura, 
i  obligación de nuestras culpas , i 
clavándola consigo en la Cruz , la 
borró con su Sangre. E n  estas tres 
horas con el precio de sus agonías 
nos alcanzó de su Eterno Padre los 
tesoros todos de su clemencia , todos 
los buenos pensamientos , i santas 
inspiraciones , i todos los socorros 
de su gracia. ¡ O bienaventurada me
moria de nuestro dulcissimo Redentor! 
! O dichosas tres horas de oro , cor
ridas nuestros yerros , en que 
itiere£;lmos hallarnos presentes en el 
Monte Calvario, no de lejos , ni jun
to a la Cruz , sino en el mismo cora
zon , i memoria de nuestro amoro-

B 3



6 D E V O C IO N

sìssimo Redentor , para lograr toda 
la gracia de su am or, i de su infi
nita caridadI De verdad, almas, quei 
íio cumplimos lo,que debemos à nups* 
tro dulcissimo Jcsu*, si en, estas trc^ 
lloras no morimos de amor.

Volvámonos, almas , al Etqrnq 
padre, nuestro D ios, i ijuestro 
i esforzados con las agonías de mw 
estro Redentor Jesús, digámosle coij 
todo el afeito , i rendimiento d^ 
nuestros corazones: ; 0 ,  P^drp EtCfr 
,íio. Juez , i Señor de nue^tra^ Af
ínas, cuya justicia es incpmprehen&lble^ 
Ya que ordenaste , Señor , que tu 
inocentissimo Hijo pagase nue^riip 
deudas , mira Señor , i Padre nuestro, 
la agonía tan terrible, cn que se vp 
por tu obediencia , i por nuestras 

.culpas en estas tres horas : mira ta 
paga que te ofrece tan copiosa en^^i 
Sangre , i agonías , para qtic asi «c



A LAS TRES H<ÎRAS. f
tplaqucf; tu justicia. Cese, Señor, ht 
ira , CCS0 tu enojo ; i puis te ves tafl 
abundantemente pagado i satisfecho- 
quedemos^ libres los deudores , i me- 
fezcamoa por estastr/s lieras de agí3tiJi 
de tu amantisimo. Hijo Jesús , todo 
aquello que te pidió: para, nosotros^ 
el perdón’de .nuestrasvculpas , i loj 
socorros eficaces de tu gracia , ahora, 
i  en lahorade nucsícamuoríe. Amen.

A q u í 'i:  arredilhtn todos á( 
éir  lo dicho i tn-frç tanto se camá  
alguna Lammtación , o st túcan ¿?/- 
gunos instrumen\cs un hrtvt rato: 
^ientanst luego, i se h é  la

P R IM E R A  PA L A B R A  
Que habló e l. Señor en la Cruzi 
P adre  ,  perdónalas'  ̂parque no sa

ben lo que hacen.

Puesto nuestro Símor JesurChristo
B 4
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como Maestro Celestial en la Cáte
dra de la Cruz , habiendo callado 
hasta entonces con un profundo 
fiilencio , abrió sus labios Divinos^ 
para enseñar al Mundo en siete pala
bras la Dodlrina mas alta de su amor. 
Atiende , pues , alma , aviva las 
potencias: mira , que el mismo Dios 
€s quien te enseña , y  te ha de tomar 
estrecha cuenta de estas siete leccio-r 
nes. ¡ O  Jesús amoroso ! ¡ O Maestra 
D ivino! hablad , Señor ,  que vuestro» 
hijos oyen.

Toda la naturaleza se conmovía 
al ver padecer á su Criador tan á-» 
troces agravios: el Cielo se enlutaba 
en obscuras sombra» : estaba para es
tremecerse la tierra en terribles mo
vimientos , para herirse entre si las 
piedras , para abrirse los sepulcros; 
ios Angeles asombrados al ver á su 
Señor entre tan crueles tormentos;



A LAS TRES H O ÌlA Ì. ^

los Demonios con rabia, Ì envidia, 
jK)rque no se executaba en los hom
bres el castigo , que merecían por 
ias culpas  ̂ como se habia executado 
cn ellos. Pudiéramos imaginar, que 
irritada la naturaleza contra los peca^ 
dores, clamaba al Padre Eterno por 
justicia , i venganza : Usquzqiìo , D(y  ̂
m ine , SanBtis , &  ’cetus non vin^ 
dicas sangiiinem F ilii tui Ì Hasta 
quando, Señor Justiciero , i Santo,- 
no tomas venganza en los pecado
res , de la Sangre , i agravios de tu 
inocente Hijo Ì Y que quando à es
te clamor ya la divina Justicia ar
maba el rayo de su ira para la ven
ganza , entonces el Redentor del 
M undo, mostrando su infinita cari
dad , levantando sus eclipsados ojos 
a su Eterno Padre , i representan^ 
dele su obediencia , i sus mereci- 
»aientos , le dixo ; Padre , i Señor



VO . ■ ; 'ppVOCWM , T í 
íRío, dct^n. gl brazo de tu justicU f 
i por esta;Crw m  que muero  ̂
h. Sangra, qu€ ^  plb estoy derra-  ̂
mando , tfi.pído. Señor , i te ruc4 
g o , que perdones á los pecadores las 
culpas , pon que inc han puesto eñ 
?6ta C ru2ípííídonalps, Padre , per̂ - 
dónalos, que. no saben lo que hacen.
- ! O  pecqdptu ! ab^e lo» 
ííjps , tridos , i ftt escuchar en 

pritneF^i ¡Glabra Á  Jesys , qu« 
Uania PadrÉ luyo , i de. todos á su 
Eterno ¿ íonoce la alteza de 
tu origen,. eres, .ap de otro Pai 
drc , quQ 4 4  Eferjiq Dios i O Pa^ 
íirê  E tcra^ !> M i Podre tu í ¡Y  ya 
tan ruin H ijp?^  Qué cegue^iad mq 
aparta de tlis; pjos > ^Que locura es 
k  snia , <ji«? dgjjo fu$ caricias , y 
Ui gracia ft>r ej vil am©r de las criaft 
«iraii?  ̂ JÍfcinide e^py cpp. gais cul-» 
paí ? ^ y .  í^aiipU  pasiof



A LAS TR£« H^KAS. |  f
nes ? '^Que cístído es ú  que tengo 
después que t< ofendí ? j O Padre a* 
jnoroso ! aqui p^re^co miserable eo 
mis delitos, l  Á  quien voivere Ío$ 
ojos ? ^Volvere á ti , Píidre benign 
liissimo ?  ̂Mas c6n>o ha de 
pjos un ingrato para vplvcr á la pr#< 
Kncia de un Pjad-re , a quien tanto 
ha ofendido ? Ea , vuely-e, alma afli? 
gida , vueive , que al fin es tu 
Padre. Iré ; pero \ ay , mi Dioj^ i 
que me falt^ el aliento , porque soji 
innumerables mis torpezas , î  mil 
ruindades ; i temo que tus ojo* 
ta n  de spr para mi formidable 
fayos : m^jor será morjr , i no lle-r 
gar, E a , vuejve , alma arrepentida, 
vuelve , que al fin el es tu Padre; 
i  tu mismo Hermano Jesús , g quí-»- 
en has crucificado con tus culpan, te 
apadrina , i  pide al Padre SpheraQ® 

perdone ,  ofreciendo su &at>grc
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por tus culpas. ¡ O  mi Jesús ! ¡ O  
Hermano amorosissimo ! Dame esos 
pies para que yo los bese con mis 
labios , i r i^u e  con mis ojos. Til 
ruegas por el perdón de mis abomi- 
tiacioneí, ? i- yo no muero aquí de 
amor tuyo > ! A y !  ̂ Qué dureza 
es la mia ? Ea * llega -confiada , alma 
arrepentida ; llegad, pecadores todosj 
a ' lograr las'̂  misericofdias , que ya 
esta el Cielo rebosando piedades, pere
que el amorosissimo Jesus ruega por 
todos al Padre Eterno , i le dice 
con profimda reverencia : ! O Padre 
de piedades ! aquí tienes ya à los tris
tes }^cadores. N o mirés , Señor, k 
que ellos me crucifican'à mi , sino 
à que yo muero por ellos ; vivan 
ellos, pues por ellos muero : no mi
res su ignorancia, sino mi amor: no 
mires su ingratitud , sino mi San- 
gi;e derramada: no mires sus culpas,



gliio esta vida , que te ofrezco pe«: 
^los en esta Cruz : perdónalos , Pa- 
.dre , perdónalos , que no saben lo 
que hacen.

¡ O caridad infinita de nuestro 
amantissimo Jesus 1 cuyo incendio 
de amor no pudieron apagar las agu
as impetuosas de tanta crueldad , i 
tribulación. 10 qué doctrina tan alta 
la que nos enseña en esta primera 
palabra I Mira , alm a, cómo excu
sa del modo que puede à los que 
le crucifican , i cómo perdona à sus 
crueles enemigos , i en ellos à to
dos los pecadores , que le ofenden, 
i con sus ofensas le han puesto en 
la Cruz. Padre dice , perdónalos, 
porque no saben lo que hacen. 
prende , alma , de este exemplo à 
no acusar , .ni exagerar los defectos 
ágenos , ni los agravios que te hi- 
ícicren : aprende k excus^ las faltíu



1'4  ' 
áe tiis proTíimos , aunque sean en¿* 
migos , átribuyéridolás , no á la p©* 
or parte , sinó á ignorancia, á inad* 
vertencia , á zelo , 6 á ótra inteft** 
cióft nieiios Mala. ¡O cargo espanto
so el que poí esta primera palabra 
se ha de hacer-al vengativo  ̂ i ren* 
to roso! Jesu-Christo pide al Eterrwi 
Padre fe perdone tantas malas palabras; 
i- tantas malas obras , don que le agrá*» 
vias , i crucificas ; i tíi , alma ven* 
gativa , i rencorosa , no perdonas 
üna léve palabra , 6 tin leve agra* 
vio pór Jesu-Christo. Que obstina
ción es esta , pecho catholico ? ^Que 
tiene de Christiano , quien no tie
ne piedad con sus enemigos ? Si 4  
qtiicn te lisonjea habgas, i á quíeifc 
te ofende muerdes , ? que tienes mas 
tjue el brutd ? por que tienes d  
nombre de Christiano > Pues mii^ 
^«c te ha- de medir Jesu-Christo <oíi
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esa • misma vàfa , i que te ha cte 
negar todo lo que à tu próximo nic-» 
gas.  ̂Le niegas el habla , le niegas 
los ojos, no le das la mano i pues no 
tfe darà la mano Jesús , no le oirás 
una buena palabra, no le verás los 
ojos. Perdona , Christíano-, si quie-* 
res que Jesii-Cbrlsto te perdone. ! O 
Padre Eterno ! Ya Perdono, Señor, 
à  todos mis enemigos una , i mil 
veces , en reverencia de tu Santissi
mo Hijo para que tú me perdo
nes las innumerables ailpas que h í 
cometido contra tu Di\4 na Mages- 
tad. Perdóname , Señor , que no su*¡ 
pe lo que Ilice quando te ofendí ; I 
aunque por liaberte sklo tan ingrato^ 
no merezco yó ser o i d o - l o  mere-* 
ce tu precioíássimo Hijo , que poj 
s« Sangre, i agonías te pide en 
tc-iiora me perdones; Perdóname*^ 
Señor , que no supe -lo- qi|e hicej
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misericordia, Padre piadosìssimo , por 
tu amantissimo Hijo Jesus.

Aquì se postran un rato para  
meditar sobre esta palabra', cántase, 
entre tanto alguna Lamentación, t  
luego en acción de gracias por el per-- 
don , qite nos pidió el Señor , se rez¿t 
iinco veces, o mas lo siguiente.

Seas inímitamente . alabado , mi 
Jesús crucificado, que nos pediste el 
perdón de todos nuestros pecados.

Luego a l fin  se harán los Actos 
siguientes.

Creo eñ Dios , espero en Dios, 
amo à Dios sobre todas las cosas: 
pésame de haber ofendido à Dios, 
por ser Dios quien es ; propongo 
nunca mas ofenderte. María , Madre 
admirable , Abogada de pecadores, 
por Christo crucificado que nos alcan
ces perdón , Ì gracia eficaz para no 
caer en pecado.



t
SEG U N D A  PA LA B R A

Que habió el Señor al buen La-» 
dron : Hoy sgras conmigo m el 

Farayso,

(C o n sid e ra  à Jesus , alma devota, 
entredós pecadores5 el uno arrepen
tido , i endurecido el otro : el uno 
que se ablanda , i el otro que se 
obstina : el uno que se salva , i el otro 
que se condena. ! O misterios profun
dos de la predestinación ! Mas \ o  
descuido cl mas lamentable de los 
mortales! A lm a, que me oyes la di
ferencia de estos impenetrables desti
nos , mira bien en tu interior à 

nùmero perteneces : si al dei 
buen Ladrón, que sc salvò , ò al del 
^ a lo , que se condenó ; si te salvarás

C
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con el uno , 6 te condenaras con cl 
otro.^ Quántos de los presentes irán 
a ser compañeros dcl infeliz Ladrón 
d i los Iníiá'nós? ¡ O qife punto tan 
fo ^ id a b k  ! Hombre ,  ̂ tóm^o viVes 
tan descuidad<> j ¡ tu $ muger , tan 
olvidada, cn materia tan contingente, 
i tan incierta Mira á qual de éstófc 
áóÁ Ládirones tienes envidia : si al in** 
feliz reVelde , b al humilde. Si al 
humilde ,  ̂ como no eres humilde, 
y  estás cn ésa ctuz  de tus vicios tan 
sobervio, y  rebelde ? i Pecador , i  
sóbcrbio ? Mal Ladrón. Pecador , i 
Irumilde ? Feliz hombre. E l malo se 
♦xielve íontra Jesu-Christo , i com^ 
renegado le baldona, i maltrata com6 
á Dios fingido. Eso hace quien pcdij 
i  quién maldice ; eso httce <5î ien 
hiega , i quiéft Vota , añadiendo 

 ̂ la ofensa áe los vicios la contu^ 
intelia de los desprecios. N o asi ^



A LAS TRES HORAS. 

feliz Ladrón , que alumbrado de 
los rayos divinos de Jesús, le reco
noce , le coníiesa, y  le adora por su 
Dios verdadero. ÍO  Dios qué erîcaz 
ès tu luz ! I Quien habrá que resista 
à tus auxilios ? Î Ay , almas ! no ma
logréis los llamamientos. Herido de 
elíos el feliz hom bre, vuelve , i ton 
tierna Voz le dice à Christo : Señor, 
tn  ú  confio , i en tí espero : eres mi 
Señor , mi Dios , i mi Redentor: 
licuérdate de mi quando té veas en tu 
R ey no. ! 0  que pecador tan dichoso! 
 ̂Quién te dixo , hombre facinoroso^ 

que ei'a ese Crucificado tu Señor, 
tu D ios, y  tu Redentor ? ¡Qué con
fusion tan grande à los Judíos , vet 
ique Un Ladrón confiesa en una Cru2 
à Jesu-Christo , y  que ellos después 
de tantas maravillas le negasen ! Maá¿ 
^ué de los Christianos , que le con- 
^Cíjtn con los labios j y  le niegan

C 2
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con las obras ? ^Qué confeslon es I4 
tuya , hombre torpe , i vicioso ? 
Muger perdida , i escandalosa > co
m o  confiesas Ì Si no eres firme co
mo el buen Ladrón hasta morir en 
tu confesion , sino que apenas con
fiesas , quando vuelves à tus vicios 
i  escándalos , ¿ que confesion es esa? 
Esa no es confesion de buen La
drón , sino de mal Ladrón , obsti
nado , rèprobo.

A l punto que oye Christo las 
voces del Ladrón , que le confiesa, 
i le pide perdón , sin dilación al
guna le perdona las culpas , i las 
penas. H oy , le dice , estarás con
migo en el Paraíso , hoy Viernes 
de mis penas. ! 0  día! ¿Quién liay 
que no te logre Ì ! O feliz pecador! 
I O dichoso arrepentido ! llegaste en 
gran día : llegaste quando estaba eJ 
Redentor con h  llave en las manos.
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I  con la puerta de par en par abi
erta. Hoy almas , no es día de pe
nas para cl hombre , que se echó 
sobre si Jesús todas las penas. H oy 
no hay una gota siquiera de tor
mento , que se agoto Jesús hoy to* 
dos los tormentos. H oy no hay pa
ra el que se arrepiente Infierno , que 
el Infierno le tomó para si Jesús en 
sus dolores. H oy todo es para el 
pecador paraíso , hoy todo es sua
vidad , todo es gloria. Venid , pu
es , à lograr tan buen tiem po, pe
cadores perdidos ; con poca diligen
cia , con buen corazon , i una pa-̂  
labra, con un mirarle tierno i amo
roso , con un suspiro de un pecho 
atravesado se consigue. | Pues cómo 
■hay corazon , que hoy te desprecie,
o Jesús benignissimo ! ] Qué liberal 

, qué manirroto , qué pródigo 
del-Cielo! ¡ O  corazon dulcissimo,

C 3
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todo amor , todo ansias , por salvaf 
pccadorcs ! Comunità , Señor , aj 
mundo esas piedades , abrasa de esf 
«fe¿to todos los corazones: convìèrr 
tase hoy mundo , gran Señor: mir» 
còrno se pueblan ios Infiernos, m  
solo de Gentiles . Hereges , i Judíos, 
mas tambipn de Christianos. ¡ 
dolor ! ¡ H oy , mi Jesús, se han ^  
pndenar ¡numerables ! Ya basta , Ser 
ñ o r , que es lástima. i dolor insur 
frible , que tu Sangre en tantos se 
malogre. Piedad con ios Christianos, 
gran Señor : mira tu rebaño no 
glorie ei demonio de ver tanto trir 
wnfo : sálvense todos hoy , pues rebol
sas perdones , que ya todos , Señor^ 
con el buen Ladrón arrepentidos te 
confesamos nuestro D io s , i nuestrí> 
Redentori proponemos hacer una 
verdadera confesion : para ella , Se.- 
Sor , te pedimos un dolor vcrd^



A Tft|!S ^ORAS.
que hoy te acuelle« de nos(> 

^ros en tu Reyno*
A^iá se postran par.^ medita/  ̂

iobre esta palabra. Cántase su X.a  ̂
pimt{ic¡oi} , T luego fiticp "^ces s< I4 
f id e  a l Señor lo que el Ĵ utr̂
^ron , dklctt^dff'

Acordaos de m i , Scftpr , en vues» 
tro Reyno , por vuestra piedad, |  
Oii^ericoídia.

Luego se dice; Creo Dioiji 
f^pcrp, & c

T E R C E R A  PA L A B R A

Que hablo el Señor k «u Madre ? 
M ‘i ( r  , ves ahí á  tu H ijo : i  ^  

Discípulo Juan : Ves ahi 
4 tu Idadre»

Mírando el Salvador desde h  
C  4
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altura de la Cruz cn un profùnàè^ 
golfo de amarguras à su amorosissima 
Madre , le arrojo à su triste seno 
Otro golfo de cuidados i ansias, entre-* 
gandole cn Juan por hijos à todos 
ios mortales. ! O  Madre afligidissimal 
 ̂que espada es esta, que de nuevo 

os atraviesa el corazon ? Por hijos os 
encomienda vuestro Divino Hijo Je
sús à todos los pecadores , para que 
los recibáis por hijos en sü lugar :
1 O  que trueque tan sensible ! Perdéis 
cn Jesús un Hijo tan amable, i ha
béis -de acoger por hijos en los peca
dores unos hijos tan perversos , i vi
le* , que han crucificado à vuestro 
mismo Hijo con sus culpas ? ¡O Sr- 
ñora dolorosissima!  ̂ Qué tormento 
es .este Ì N o os basta de dolores Ì - 
 ̂ Sobre Vos tanto ingrato Ì ¿ Avucs- 

tro triste pecho tanto ruin hijo Ì ¡ O 
■caridad infinita del Salvador con los
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^lecadorcs , pues les dexa por Madre 
à su misma' Madre ! Y  ¡ ò piedad in
mensa de la M-adre , que desde aque
lla hora , piadosa i compasiva, amo
rosa i tierna , acepta, i abriga com¿ 
Madre cuidadosa en su seno à todo 
cl mundo ! ; O  amparo universal del 
mundo entero !  ̂cómo podra nuestro 
corazon mostrar el agradechniento dé 
que nos acceptais por hijos Ì Con qué 
obsequios os podremos corresponder 
agradecidos? ; O  pecadores dichosos! 
M kad bien la Madre que gozáis : mi
rad bien la Madre que tenéis : vuestra 
Madre es María , la que es Madre dé 
Dios: una Madre toda llena de gra
cia , una Madre espejo de santidad, i 
pureza ; ¡ no dice bien Madre taa 
Santa, i lo» hijos tan perversos ; Ma
pire tan pura, i los hijos tan ínmun- 
•dos i torpes. í O  gran Señora ! Aho- 
«  acogednos «n vuestro amparo, para



Ijue scauvM dignos hijos vuestros j qyp
ppcho: pqr ticrr^ ©$ hii de confesar po  ̂
M ^drctadoel fnun4 o. Aqui sindijíJ? 
Ìpm^lari^ to4p 1̂ lofierno al pir 
)Qhri$tp palabra : sin dud^ Ip  ̂4 ^  
^onips ^bvasariian de envidia. 
¡Hombre f fiid : Ipííernos escucha^; 
iM^rìa es Ma4 re4 c Pe(^prc§', Madre 
de Justos, Madre dP todps. ! O 
iiora! Utia^ i ii\il ycces <?s bc&9i cspj 
«agrado^ fies , i cqn un  grito , qu9 
fte oiga en T ierra , í Cielo , digo  ̂
YPCCSj J^ijo £^y , aunque indigno , d?

j P  í dadnie V o s , qu^ 
icomo hijo os Olire , i sirva i que 9ts 

en quanto pued» , como vuestrp 
^ ] p  Jcsys.

Para aquí spn , ajit^as devoti^-, 
J^s tcrfl^ir^ amorosas /;pn
_ M ^ c  ; Jeyanfad los o '̂qs llanos. 
jwnpr , y  agríidewiantp à Je^ws^ 
que os 1̂ . ,  i ppr



i  en eUa ‘to4 os Ìog biejaiè ‘ juntiiis é t  
misericordia para vuestra saJvacij- 

o n  ; porque na4i^ s& salva sino cg 
-por Marìii , nadie consigue perdón 
^ n o  por j i nadie consigue bê - 
aicfìcio algyao sino p^r Maria. 1 Q  
Jesus amorcnsi^simp , i UberalìssimoÌ 
Q uh  afecto fuè el que os obliga » 
tal ternura, à exceso , ì libe.rali- 
iiad ? Ecc^ Mater , te dice , alma, 
mira à tu M^dre. ! O Madre ! Te 
Hiiro con pii vida , i con mi alma. 
M ira bien alma , à María : levant» 
■á ella tus ojos , i tu corazón , que 
también te dice Efcf Mater , mí
dame por íu Madre. Mírala afligida 
por las culpas ; acomparíala con ^  
iiojor , qué ^Ila ruega por ti ; 
-pídela te alcat\cc m i^ricordia, i  per
dón  : pidela por §us Dolores te coa- 
«iga auxilios eficaces , i que cn h  
fcora terrible de k  muerte fe «aíre



como 4  hijo. jO Señora ! ; O  Ma^ 
<lre mia ! Ahora, i en la hora de mí 
muerte muéstrate ser Madre mia : vu
elve à mi esos tus ojos misericordio
sos de amorosa Madre: mira cl en
trañable dolór que te hemos costado 
al pie de la Cruz : no se malogren 
tus dolores : lógrelos j o  con tu am
paro ahora , i en mi ùltimo trance. 
Mas hoy quisiera yo , Madre amabî  ̂
lissima, para mostrar que soy tu hijo> 
morir contigo de amor , i dolor aí 
pie de esa Cruz. ¡ O  muerte de ter^ 
nuras 1 ven aliora , i muera yo de 
dolor , i de amor à los pies de mi 
Madre María, i de mi amorosissimo 
:Jesus.

Aquí se postran á  meditar so~ 
hre tsta palabra. Cántase su La^ 

■mentación : luego en aceion de gra*- 
M as d  Jesús , porque nos dio por 
M adre á  M aría  , i  d- M aría
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f4 implorarla por 2dadre st reza 
iinco veces lo siguiente.

Madre dolorosissima, Madre nu
estra , ruega por tus hijos los peca
dores , ahora , i en la hora de nu
estra muerte.

Luego se dirá a l Señon 
Jesús duldssimo , gracias te, da

mos porque nos diste por Madre 
à tu  Madre María.

Luego : Creo en Dios , csperQ 
en D io s , &c.

Q U A R T A  PA L A B R A

Que habló el Señor : D ios mío , Z)í%. 
os mio , por qué me has desampík- 

rado Ì

D 'espues de haber cumplido el 
Salvador ton todas las finas atencior 
m i  de Redentor deliu iw do,, pedi*



dö ya d  pTfdon päta los |3écac!órés¿ 
i elegida su Madre Mária por Ma-» 
áre universal de todos , comenza- 
roH en lo interior de sii alma sacra* 
tìs«ìmà à avivarse ks pfcnas , i à Írl-* 
tensarse mas vivos los dolores. Exhaus^ 
to ya, i cöftsumido cori la falta de san
gue , empiezan lós desmayos , i ago
nías de- U muerte : la imaginaeitíii 
adelgazada le avWá la ihemofía de 

ingratitudes dé los hombres : aquí 
se le representan las ofensas gfavissíi 
mas de los malos , las tibiezas , i flo- 
xedad^s d* ios buenos ; i póí otra 
parte viendo intuitivamente el infini
to  amor d«l Padfé con el hombre, 
h  rebelde bb^iña¿ión de los impío*; 
cl olvido de finessÄs tan grandes, el 
malogro de su Pasión santíssiffia dn 
itànròs ingtiito% petadoteS, los pocós 
que habían de aprorecharse de sw 
C n u i  dö «u , to9  innufii^
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fÉbleS ^ue sé habiah dé coftdehat, ef 
d tib r de sU Madre Santìssima , el 
ífemor de sus- frístes Discipulos , las 
crüeles persfe'éuciones de su Esposa lií 
Iglesia ; juntoi todos estos motivos' 
dón sus tormentos, i dolores  ̂ coit 
h  cabeza traspasada de una Corona 
de espinas , ks sienes taladradas de 
átis agudissimas puntas, los ojois obs^ 
carecidos con el polvo, i la sangre,' 
rasgada la espalda , el pecho opri
mido , rotas las manos , i los pies.’ 
(  ¡ O Jesiís mio , infittito en dolores, 
cfeitto initionso en paciencia !) De es  ̂
tá iíaertc pidió à su Padi^ la salva- 

de teáé él ínufldo' ; i viettdd- 
aquel decreto eficaz de su Padre ,  d e  

solo ét feafcìiffì de iíalvar los es- 
<tígides , i que ^  Sattgrt, i su Mu
erte se h^fAtt de fi*ustrar eft inftu- 
jineíables almas , ^ e  se habian tíe 
peíder. per c*lp« suyé , etnpfezb coft'
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este mayor tormento a agonizar -«n 
su alma ; aumentándose mas este 
proíimdo sentimiento , quando vio 
que atenido el Padre à su eterno de
creto , le dexaba padecer sin con
suelo , con tantos tormentos en el, 
cuerpo , con tantos dolores en el al
ma j i viéndose asi desamparado has-*, 
ta de su Eterno Padre (porque tantO; 
merecían los pecados que cargaban, 
en su Cruz) se angustiò i enojo de. 
suerte con tan sensible i amargo de-- 
samparo , que rompiendo en un. 
triste i doloroso gemido , se quejó-, 
à su Eterno Padre, diciendo: Dios 
mio , Dioa mio , por qué me d e - . 
samparas Ì

¡ O  mi amabilissimo Jesus I L « . 
causa de tu desamparo , Señor , han . 
sido mis culpas. ¡A y , abna perdídal 
Mira el terrible desamparo que pa-. 
4 ece el Hijo de Dios po r. tu perdis
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Inon : tiembla de que Dios tambích 
'Q tí te desampare: tiembla , porque 
desamparada de' Dios no tendrás á 
quien volver los ojos.  ̂Por qué, pu
es , quieres , alma , perderte ? Uit 
quid  ? Respóndele á Jesús , que a- 
gonizando te pregunta también á ti 
desde aquella Cruz i por qué te has 
de perder ? <Por qué has de malo
grar mi Sangre , i . mi Redención ? 
^Por qué te has de condenar ? JJí 
quid 'i ^Por cosas tan viles de tierra? 
^ o r  unos delcytes tan inmundos ? 
^ o t  unos intereses tan caducos, qué 
se acaban , i desvanecen en ay re , I 
en desdicha ? Ut quid ? Ea , res
póndele , alma , deshecha en dolor -̂ 
i en llanto. ¡ A y , mi Jesús ! U í 
qni4 < Señor ¿  por'xjué me he de 
perder , estando tii: en esa Cruz por 
m i ? ^Por qué me' he de condenar , 
derramando tu por mi esa preciosís^’

D
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sima Sangre ? ¿Por qué la he de má^ 
lograr ? N o haré ta l , Salvador mio. 
Díganlo ya mis ojos : díganlo mi 
dolor i mi arrepentimiento : no m^ 
desampares, mi Jesús, por tu santìssi
mo desamparo.

Aquí la M ídttacion , i Lamen-  ̂
tación \ luego para pedirle a l Señor 
no nos desampare , se reza cinco 
fes lo siguiente.

Jesús duldssimo ; por tu santis
simo desamparo no nos desampares 
en la vida , ni en la muerte.

Luego á  Nuestra Señora una, 
vez :

María , Madre de gracia , Madre 
de misericordia , en la vida , i en I4 
muerte ampáranos , Señora.

Luego : Creo en Dios , cspc-' 
ro , &c.



Q U IN T A  PA L A B R A

; Que hablo el Señor en la Cruz : .
Sed tengo,

i \ / u e  entendhniento habrá que al- 
. cance los motivos , que avi
varon la sed de nuestro dulcissimo 
-Salvador en este trance ? Pegada al 
paladar aquella lengua , instrumento 
/de tantas maravillas , secos aquellos 
jabios amorosos con la amargura de 
tantos tormentos , exhausto de sanT 
■gre , y  de sudor,, era indecible h  
sed , que con nueva i mayor con
goja le afíigia } i asi con una. vo^ 
j'onca, pero tierna, exclamó dicicn- 
'tío: Sitio , sed tengo. jO  mi dul- 
cisiimo Jesús!  ̂ Qué sed es esta , qu^ 
:Xiaito ps fatiga i atofn^^nta ? ¿

'  D a,
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sed ha de ser Ì Sed insaciable de ma* 
tormento por nuestra salud : sed en
cendida i ardiente de almas , i de 
lágrimas. Como que asi dlxera : E n 
€sta congoja , i agonía no hay otro 
consuelo , que el llanto de mis que
ridos devotos. Llorad , pues, almap 
amantes de Jesús : llorad , que està 
seco i sediento el biicn Jesús agoni- 
t^náo. Fuentes, arroyos , rios dad 
agua à mis ojos. ¡ O Séñor !  ̂ quién 
data à vuestra sed algún alivio ? Qui^ 
en quitare una culpa , que esa es la 
sed que à Christo mas le fatiga : sed 
de que no se peqiíe : Sitio. ¡ O  mi 
Jesús ! I Quién os aliviara? Quien 
le buscare una oveja perdida , que 
esa es la sed que le atormenta : sed 
de ganar almas. Pues yo , Se
ñor , os buscaré almas , yo enseñare 
à los’ rudos , i pcqueñuclos vuestros 
-caminos : yo exhortaré à los malos
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con la palabaa , i con el cxcmplo: 
convertiránse muchos. Sitio , sed ten
go. ¡ O  m¡ Jesús ! ¿ de qué estáis 
tan sediento ? De amor , i mas amor. 
Ea , pues, Señor , mirad , que lia? 
beis áp tener un exército de Vírgenes, 
de Mártires  ̂ i de ponfesores , que 
han de morir al impulso de un encen
dido amor vuestro. De un inmenso 
amor ha de morir vuestra Madre Ma
ría : de un excesivo amor han de mo
rir vuestra querida Magdalena, i vu
estras esposas Catalina , Lutgarda, 
Teresa , i otras innumerables. Sitio^ 
sed tengo : mas amor , que amor no 
dice , Basta. Hay almas , à morir 
de amor con Jesu-Christo , que tiene 
liiucha sed : i hay poco amor. Sitio^ 
•ed tengo :  ̂ de qué , Señor Ì De 
que se salve el mundo. Pues aliviaos, 
Bien mio , que vuestros Apóstoles, 
i Discípulos os han de coíivertir R ey-

1 ^ 3
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nos enteros,! à millares las almas. Skío'i 
sed tengo : vengan mas almas. E a , Se¿ 
ñor , que cl Gran D om ingo, Fran^ 
cisco, Igriado , 1 demas Patriarcas 
os ganarán hasta el fin del munda 
innumerable^s'. S itió , sed tengo ven
gan m as, i mas almas , m as, i ma< 
pecadores arrepentidos. ¡ O  pecadores 
tndurecidos'! mirad la sed tan insa
ciable que tiene de vuestra salvación 
vuestro amantissimo Redentor ; ¡ i 
qué poca sed tenéis vosotros de sal
varos ! Tanta sed como tencis de te- 
6oros , vanidades , i torpezas , que 
os llevan à la perdición. Basta ya 
de pecar , que se abrasa de sed Je
su-Christo , por salvaros. Desatad esaá 
fuentes de vuestros ojos: ¿ para quan
do son las lágrimas ? Llorad vues
tras culpas , que coíi esa agua quiere 
nuestro amorosissimo Jesus satisfacer 
su sed. Mas ¡ ò mi Jesús !  ̂ Quién
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os podfi^ aliviar ? Que. amor nunca 
dice , Basta. Sed vos alivio dé vues
tra. misma sed , dándonos á noso- 
iros dé esa sed, una sed ardiente de' 
morir sok> de vuestro amor : una 
icd ardiente de morir antes que ofen-. 
deros. Muramos , pues almas , mit
ramos de amor , que se abrasa el 
Fénix; muramos de amor , i des’- 
Haciendo en llanto de ternura nues
tros corazones , aliviémosle la sed 
con lagrimas de nuestro arrepentí-, 
miento , i dolor.

Aqíii Meditación , y  Lamenta^ 
don , ' / hiego , para aliviar la sed 
a l Señor , se le dá el corazon , dî  
ciendo cinco veces lo siguiente*

Jesús mió , dulc'issimo , i sedi
ento , mi corazon te entrego. Creo 
en Dios , 8cc,

D  4
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S E X T A  PA L A B R A

Que habló el Señor en la Cruz : Ya 
esta todo acabado^

a se acabaron , almas , de cum
plir las profecías de las antiguas Es
crituras : ya se perficionó el fin de 
los profundos decretos de Dios : ya 
se han pagado à la Divina Justicia, 
las deudas de los pecadores ; ya se- 
ha comprado por su justo precio cl 
premio de la Bienaventuranza pa-, 
ra los Justos : ya se han asen
tado firmes paces entre Dios , i los. 
hombres : ya se ha dado fin al cau
tiverio del demonio , i principio, 
al triunfo de la gloria : ya nuestro, 
dulcissimo Jesús está en cl ùltimo 
trance , agonizando con terribles des-



A tAS  TRIS HORAS« 4 1
¡mayos., después de haber concluido 
^on los ollcios todos de Redentor : 
ya està dentro de las puertas de la 
muerte , ofreciendo finalmente por 
los pecadores su dulce vida. Entrate, 
alma , en lo interior de su memo
ria , i verás presentes todas las pe
ticiones juntas , que al Padre Eterno 
han de hacerse hasta la fin del mun
do : todas las pide Christo , i por él, 
i, por su muerte se otorgan los me
moriales todos : ya està cl despacho 
c;pncluido de todas las altas disposi
ciones del mundo hasta su fin ; i de 
esta muerte , que ya se perfecciona, 
depende toda la noble restauración' 
de las sillas del Ciclo. Mira à aquel 
Gran Señor , viendo en este trance 
con su alta sabiduría todas tus bata
llas i tentaciones, tus caídas mas se- 
g:etas , tus mas ocultos pensamien
tos , los sucesos todos de tu v ida,
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tus riesgos todos de pecar , i ¿9 
condenarte. Mírale cómo aplica à ti 
toda su Pasión , i Muerte. , como 
si solo til fueras motivo ùnico de sU 
^mor. Dale infinitas gracias por aquefj 
que de ti tuvo tan particular, c O m o  

si no hubiera otro alguno en el mun
do. Aquí es quando. le concede sa" 
Padre Soberano la salvación de aque
llos grandes pecadores , que refieren 
las historias , i las proezas heroicas 
de los Santos i aquí es donde da va
lor à los Apóstoles , fortaleza à los 

1 Mártires  ̂ pureza à las Virgcnes , es- 
p fuerzo à los Confesores , i Peniteh-’ 

tes ; aquí qiiando ve llenos de cose-' 
días de Justos los campos , crií îdos- 
sus Templos  ̂pobladas las Reíiffio-' 
nes , demolidos los Idolos, y enar- 
bolada en todas partes la Bandera 
triunfante de su Cruz : aquí quando 

que 4'oí su muerte lian de jeci-J
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'!)îr luz Nacíóncs infinitas, salvándo
le aun las mas bárbaras. Y al vere! 
cumplimiento de estos tan altos fines 
de su Redención , como que se re-* 
cogió en lo interior de su corazon, 
'à ver si le faltaba algo mas que ha
cer , Ò padecer por los pecadores:* 
Quid ultra debili facete , ©* fionfecií 
^Qué debí yo hacer por los pecado^ 
^es, i no lo hice ? ¿Que me falta que 
hacer Ì ¡O Redentor de mi alma f 
Nada mas te queda que hacer lle
gaste à la cumbre mas alta de la ca- 

'Hdad 'i à la ùltima raya del amor : 
quanto pudo hacer tu amor , tanto, 
has hecho, i padecido. Viendo, pu
es , el Salvador , que nada le falta
ba ya que hacer en obediencia de sa 
Padre , i en remedio de los hoiti--' 
bres , levanto la voz , i con un ge
neroso afecto dixo j Consíitnmafttm 

' 'tst : ya todo està acabado, ya todo
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està concluido. Bendito seas , Re* 
dentor de mi alma, por tan inmen
so bcnetìcio , i caridad! Dame Se
ñor por tu Sangre preciosìsslma , que 
yo también pueda decirte de mi ma
la vida con verdadero arrepentimi
ento : Ya tpdo está acabado , ya se 
acabó el ofenderte : ya se acabó 
mi escándalo : ya se acabó mi torpe
za : ya todo està concluido por tu 
amor : ya todo està acabado.

\ A y , almas !  ̂ Qual estaría en 
este instante aquel corazon , i aquel
la voluntad de Jesu-Christo ?  ̂ Qué 

>^egos, qué finezas, que ternuras? 
Este es el tiempo , almas , de lograr 
amor , que està ardiendo Jesús. 
Ya està todo, dice, acabado , todo 
consumado ; ya no me resta mas: has
ta aquí pudieron llegar mis amores ; 
ya cl fuego llegó à arder hasta don
ile pudo : ya hierve cl corazon den-
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tro de mi pecho en su mayor incen- 
dio. A  la hoguera, corazones aman
tes ; al pecho de Jesus, helados pe
chos. I O  tibios corazones ! Ya es^ 
♦o està acabado. ¡O pecadores insen
sibles ! Ya esto està concluido : ya està 
la llama en punto : arrojaos à la hogue
ra del corazon de Jesús : amor i mas 
amor : arder i mas arder. Asi sea, mi 
Jesús. Acabe hoy también mi co- 
razon deshecho de dolor , i abrasado 
en tu amor.

Aquí la. Meditación , i  Lam m - 
faeton. Luego cn acción de gracias 
fo r  haber perjicionado cl Señor nu-- 
tstra Redención , se reza cinco veces 
io siguiente.

Gracias te doy, Señor, porque per- 
ficionaste mi Redención : sea, mi Je
sus , para mi Salvación.

Luego se dirá : Creo cn Díps,
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]

Qué habló el Señor en Ja Cruz;^ 
P ad re  , en tus manos encomienda 
¡. . mi Espíritu» ^

í
£

___jTi esta postrera palabra nos da
nuestro amorosissimo Redentor e\ 
iiltimo documento de su am or, en*? 
señándonos el avilo mas importante 
i-sublime para la hoira ultima de la 
muerte : este es , arrojarse , i ponerse 
todo con rendida confianza en ma* 
fios de Dios como en manos de nur 
estro Padre, A  morir enseña Jesu^ 
.Christo : aprendamos , Qiristianos, 
Jo que es la muerte , de la de nui- 
estro Salvador, l O que trance tau 
jt^frible i i O  qwe tan arduo !
A l acercarse à el ua Dios Homjai^



se immuta su sagrada Humanidad; 
pierde su color cl semblante , scacar-* 
^enan los labios , i todo el cuerpo 
se estremece con las fatigas, i ago
nías. Aun ■ aquel clamor grande , 1 
esforzado , con que ya para espi
rar encomendó .su Espíritu en ma- 
pos del Eterno Padre , que le po
día librar de la muerte , fué acom
pañado de tiernas lágrimas : Qm i 
clamore valido , &  lacrymis. Esto 
es morir un Hombre Dios. ¿Y mi
rais , hombre , la muerte con tanta 
indiferencia ? Mortales sois , ¿ i vi
vís tan descuidados Ì ¡O que insen
sibles os mostráis à la consideraciorï 
de un momento tan tremendo ! Al
mas , mirad en Jesús lo que es mo
rir : ved lo que es agonizar. ¡Qué 
batallas ! ¡Que fatigas ! ¡Qué dolorosi 
¡O fuerte trance ! Y ¿cómo hay per-í 
^ona, que dê ê- para entonces, entró
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tan congojosas amarguras, sus disposi^ 
C l o n e s  Ì  ̂ Cómo hay hombre , que 
dexc para entonces , entre tantas i 
tales fatigas , el negocio ma» serio¿ 
i difícil de la salvación ? ; A y horas 
de agonía 1 ¿ Quién podrá ponde^ 
rarlas ?  ̂ Qué batallas las del aparta
miento del alma de Jesús , i de su 
sagrado Cuerpo ! Miraba el alma San
tísima, en aquel Cuerpo su fino com
pañero : miraba cn él aquella carntf 
pura de María , aquella unión es
trecha , i al quererse- arrancar , era 
tan doloroso el apartamiento , que 

. obligó à que se demudase, i estre
meciese toda la Sacratissima Huma
nidad. ¡ O fuerza del morir ! ¡ O duro 
golpe , que hace estremecer à un 
Hombre Dios ! Pero bendito seáis 
mi Jesús , que os pusisteis en es-̂  
tas agonías , para vadearme à mí eí 
rio de mis congojas. Vos , Señor,
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J«- pasasteis para suavizarme las amar
guras de mi muerte, 
i; Estando , pues , en este trance 
Huestro Redentor Jesús , hizo sÜen^ 
ci© , i pidió atención à los mortales 
con aquel clamor grande i valiente, 
dando à entender que ya queria mo
rir ; i para enseñarnos el modo mas 
adto, i seguro >, antes de espirar, en
comienda , i pone su Espíritu en 
manos de su Eterno Padre dicien- 
dolé con gran reverencia : Padre en 
Ris manos encomiendo mi Espíritu. 
iO qué enseñanza tan ^ ta  , i tan 
divina l E n  este acto honra Jesu- 
Christo à su Eterno Padre con la 
mayor honra , que pudo darle 5 por 
que poniendo en sus manos sil 
Espíritu , muestra para con su Pa
dre su inmenso amor , 1 su se- 
^ r a  confianza , su profunda hu^ 
sniidad, i su total Rendimiento ; pu¿

E
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<s se entrega todo à su disposidon, 
i providencia , como à Padre Fiel| 
Justo , Santo , ì Poderoso , que à 
quien se fia. de èl , nunca puede faU 
tai' ni dexar de ser asilo infalible do 
piisericordias , i seguridades , i que 
entregada en sus manos el alma, no 
puede dexar de ser feliz , i bieaa** 
venturada. Asi nos enseña Christo 
fon el adío mas sublime de su dodrí^ 
na , i perfección à morir. Y para que 
todo el mundo conociese que morí» 
libre i voluntariamente de obediente^ 
íu Padre, i de amante à los hombres ¿ 
dio licencia àia muerte para quellega- 
íc. Por eso antes de m orir, para mos
trar que ia muerte no le derribaba la 
Cabeza , sino el peso inmenso do 
su amor ; él mismo antes de espi-̂  
rar inclinò blandamente sobre el pe-» 
cho su Sacrosanta Cabeza. ¡O incli
nación llena de profundos misterioaí



jGori esta inclinación significo el Saí- 
vador su obediencia à su Eterno Pa- 
^ e  , su inclinación , i amor à los 
iiomltfes , su pobreza , i humildad: 
jjue no tenia en la Cruz donde re
clinar su Cabeza ; la gravedad de nu
estras aúpas, que con su peso leha- 
ciaa inclinar la Cabeza hasta morin 
Inclino también la Cabeza á la'tier- 
ra ingrata, para despedirse de ella, 
i darle al espirar , fomo al princi
pio del mundo , espíritu de nueva 
vida. También la inclinò para llamar 
«on esta seña à los pecadores à su 
am or, convidándolos à las ternuras, 
i  finezas de su pecho. Ultimamente 
dirigió esta inclinación acia su dul- 
«ssima Madre María , que estaba 
traspasada de dolor al pie de la Cruz; 
para, hacerla esta profunda reverenda; 
i- despedirse de ella , encaminando á 
élla también cl. ùltimo aliento de su

E 2
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vida , para ensenar à los hombre#, 
que ninguno puede salir bien del 
mundo , sino.es encaminando à Ma
ría i por María el ùltimo aliento de 
íu  vida. Bendito seas Maestro de 
m i vida , por los misterios de tu 
sagrada inclinación , i por lo que en 
ella me enseña tu intinita caridad.

Inclinada asi con tantos misteri-* 
os la Cabeza de nuestro amorosissi
mo Redentor , no restándole ya 
que liacer para exhalar el alma , co
mienza à inmutarse , i à estremecer
se todo su Sagrado Cuerpo , al que
rérsele desunir su Alma Sacratissima^ 
La muerte ya para cxercitar su o- 
íicio empieza à despojarle el color 
à su hermosíssimo rostro : ya le e- 
clipsa los ojos , ya le afila la nariz, 
ya le pone cárdenos los labios , ya 
le marchita las mexillas, ya le des^ 
£gura el semblante , ya Ic eleva ^
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pecho , ya le va robando la respira
ción , i ■ al reconocer todas las cria
turas insensibles, que ya quiere espi
rar su Criador , no pueden conte
nerse de sentimiento : ya se comíerí- 
55an á inmutar los elementos ; ya el 
Sol se enluta , la Luna se ensangri
enta , los Cielos se obscurecen , la 
tierra gime i tiembla , las piedras se 
despedazan , i el mundo todo llora, i 
se estremece. ¡ A y mi Jesús! Espe
rad un foco Señor , que yo también 
quiero morir con Vos : muramos 
juntos , Jesús mió , que si Vos mo
rís de amor por mi yo quiero mo- 
n r  de amor por Vos ; no quiero 
ya vivir , Dios mió , si ós he de 
volver á ofender', i crucificar.

i O  Jesús de mi corazon! Yá 
veo , que se acerca la hora; bien 
puedes ya morir , Redentor de mi 
aliña , que todo cl Cielo , i toda

E 3
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k  Tierra están con grande expeÓa- 
cion , esperando tu muerte : la espe
ra til Eterno Padre con ks manos 
abiertas para recibir tu Espíritu ■: k ' 
esperan los Angeles , para aplaudir 
tu vÍd:oria ; los Santos Padres del 
Limbo , para ilustrarse con tu vista 
cn gloriosa libertad , la esperan todos 
los Justos , para rendirte eternas 
gracias , i alabanzas : la esperan to
dos los pecadores, para romper de 
dolor sus pechos con firme resolu
ción de nunca mas serte ingratos: la 
espera finalmente todo el mundo , pa
ra renovarse, i los hombres todos, pa
ra verse redimidos de la esclavitud 
de la culpa.

V iendo, pues el Señor k  expe¿Í:a- 
cion i suspiros, con que todo cl mun
do espera su muerte , se rinde ya a' 
sus ansias , i entre amores , i ternu
ras de ios pecadores , entrega su Es-
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pfrítu á su Eterno Padre , ¡ ?u vídt 
I su sangre por el remedio general de 
todos los hombres. Ea , mi Jesús 
dulcíssimo , ya es hora : muere ea 
buena hora Redentor de mi alma 
i quando estés con tu Eterno Padre 
despues de m uerto, pídele , Señor, 
que simpre estemos contigo , que 
vivamos , i muramos en tu gracia., i 
en tu amor por tu preciosissima San
gre , Pasión , i Muerte , que por 
tu gran reverencia serás oido, i bien 
despachado á favor de nosotros lo» 
pecadores, redimidos, i amados tuyos.

! 0  Dios . altíssimo ! | O Mages^ 
tad incomprehensible! T u  solo , gran 
Señor , sabes comprehender, i apre-  ̂
ciar la muerte de tu Hijo nuestro 
Señor JesU'Chisto. E l hombre la 
oye , i se queda insensible , ciego, 
sordo , i mudo. Ve morir á su Dios 
i  no suspira , ni llora , ni se in-

E 4
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ftiuta , quando su Dios muere , por-« 
que èl eternamente no muera en ef 
Infierno. ¡O  qué cargo tan terrible! 
j O Viernes Santo ! ¡O tres horas de 
agonía! Mortales , despertad esos o- 
jos de vuestra fe dormida : por voso* 
tros muere vuestro Dios ; ¿ i no hay 
quien muera con su Dios de amof,-* 
i de dolor Ì Por vuestros pecados 
muere : ¿ i no hay quien muera de 
dolor de haber pecado? ; O  Dios ! 
í  O  Ciclos ! ¡ O  piedras ! prestadnos 
vuestro dolor , para morir hoy cor* 
nuestro Redentor Jesús de amor  ̂
sentimiento !A morir , almas, con 
Jesu-Christo , á morir de amor , à 
morir de dolor de haberle ofendido.

Antes de las tres se canta el Credoy 
9 en dando las tres , que es la hord’ 
que el Señor espiró, se hace un fer̂ - 
voroso aUo de Contrición : en todo lo 
qual se reparte con proporción el ti-* 
einpo de las tres horas.
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Qiu s€ podrán cantar a l tiempo 

qiu se meditan las siete Palabras 
,  en las tres horas»

Antes de dar principio d  las Pala'* 
.  bras se cantará'.

A 1 Calvario , almas , llegad,
Qufi nuestro dulce Jesús 
Desde el. Ara de la Cruz 
H oy á todps quiere hablar.

Despues de. la Primera Palabrita 
Pues que fui vuestro enemigo. 

Mi Jesys, como confieso,
Rogad |)or m i , que con esQ .  ̂
Seguro el perdón consigo. t
Quando loco te ofendi, ' '
N o  supe lo que me hacia:
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Buen Jesús dcl alma mía, .
Rogad al Padre por mi.

D e a n e s  de la  Segunda Palabra» 
Reverente el buen Ladrón ) 

Imploró vuestras piedades;
Yo también de mis maldades 
Os pido , Señor , perdón.
Si al Ladrón arrepentido 
Dais lugar allá en el Cíelo,
Ya yo también sin rezclo 
La Gloria, mi Dueño , os pido. 

Después de la tercera Palabra» ' 
Jesús en su Testamento 

A  la Virgen hoy nos dá:
¡O María quien podrá 
EítpUcar tu sentimiento]
Hijo vuestro quiero ser,
Sed Vos mi M adre, Señora,
Que os  ̂prom tto desde ahora 
Finamente obedecer.

Despues de la quarta Palabra» 
Dcsaniparado-le . ..
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De su Padre-el Hijo amadoì 
I Ah ! Maldito: mi pecado,
Que de esto la causa fuèl 
Quien'- quisiere consolar 
A  Jesus cn su dolor,
Digà de veras ; Señor,
Me pesa : no mas pecar.

Despues de la quinta Palahr4 , 
Sed dice Christo que tiene; 

Mas si quieres mitigar 
La sed que le llega à ahogar. 
Darle lagrimas conviene.
La hiel que brinda un Ministro, 
9 i' la gusta , no la bebe:
I Còrno quieres th. que prube ,
La hiel de tu culpa Christo?

Despiies de la sexta Fal^brMt 
Con voz quebrada tu Dios 
Habla ya muy desmayado, .
Y  diec , qué del. pecad« « \
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La Redención consumò. ■ ' t
Ya Jesus se ve espirar:
Ya Jesus -ve morir:
¿Quien pues,no llega i  rendir 
L a vida con el pesar ?

Despites dt la. séptima Palabra».
A  su Eterni^ Padre ya 
Su Espíritu le encomienda:
Si tu \vida n© se enmienda,
 ̂ E n  .què manos parará ì 

E n  las tuyas desde allora 
Mi alma entrego , Jesus mio;
N o me mire» con desvío 
E n  ^aqueUa fatai hora.

Despues de entotuir el E t mor** ; 
tuus est dél ■ Credo y se cantará:

Y'a mvuiò mi Redentor,
Ya muriò mi Padre amado, 
Ya^^lwiò ' .en la Craa clavado 
M i Dios^, mi Padre , mi Amor, 
jA y , ay ,, ay 1 \ Triste de mi! 
ì A y , ay ay l ¡:Mi wrazon !  ̂ -



Á lAr riiE« «ORAS. 
•Rómpete de compasion, 
Que Jesús murió por ti.

ADORACION^
U  L A S  s a n t í s i m a s  L L A G A S  

DE C H K IS ía  jNUÈS'mÒ S É ñoR

A  A  ¡a Siti P ie  izquierdo, 
dórote  ̂santissima Llaga  ̂ i ojí 

doy , Señor \> por ella las gfadas. 
Por ella , i pOr' el dolor qiie ocasioi 
nò à vuesttu Madre Santissima , o i 
pido una viva^fe-, i que me perdo-' 
neis quanto osbhb. ofendido con toJ 
áos mis pasós.^ i  movimientos. 
P adre nuestro  ̂ Gloria Patri^

A

A  la del Pie dereefio.
.dorotc ^ sándssinift Lkiga , i - os



í ?  , »EvoefOM -
doy , Señor , por qlla las gradai^ 
Por ella , i pfpr d  4 plor que ocg^p^ 
nò a vuestra Madre Santissima , os 
pidq una firme esperanza, i que 
perdonéis quanto os he -ofendido'con 
todas mis acdones , i palabras.

Padre nuestro.&c. Gloria PatrL
....................*

ÁlOr do la Maito izquierda, .

A_ _ 4 órotc , santissima Llaga , ip s  
íioy , Señor , por cJI;̂  las gracias. 
Por ella , i por cl 4 oIor que oc^-i 
$ionó á vuestra Madre Santissima  ̂
ps pido una ardentissima caridad, i  
que me perdonéis qutnto os he ofcnr 
diíjo con mi vista, i demas sentidos.

Padre fiUístrOj&f* Gloria Patri:
■

A  la de la Mano derecha.

A,4 órot€» sancissimo í  d»



^oy , Señor, por ejla las gracias. Pett 
ella , i por cl dòlor. quc ocasiono i  
vuestra Madfe Santissima , os pido 
una verdadera contrición de mis ^VìIt 
pas, i que me perdonéis quanto os 
^  ofendido con cl mal empieo de mi 
ijjeniorii^, entendimiento, i voluntad,, 

Padre nuestro, GlQrìa P u trtf  
& c .

jÌ la  de¡l Sagra-do Costado, >

A_dòrpte , santissima Llaga , i 09
)y - , Señor , por ella las graciasj 

3Por ella » i por el dolor que ocssIot 
nò à vuq^tra Madre Santissima, 09 
pido perseverancia final en vuestra 
gracia , i que ?sí co.mo fué herida 
■vuestro coraron con cl hierro de la 
lanza, i cl de vuestra dolorosissima 
Madre con ^1 cucl\iUo de su dolor 3 
4si pcnptrqn el vuestras soberan 
pas luces , para siempre amacoi., i



6 4  M V e C t O N  A  X A S  t h Í E S  ‘  H O R A S , 

nunca ofenderos , queriendo a ñ tá  
morir que pecar.

Padre nuestro , Gloria P a *  
irti  I

Tres A ve M arías con un Glo^ 
ria P atri d  M arta Santìssima , eri 
reverencia de lo que padeció en esta^ 
tres horas.

■)
O R A C IO N  A  L A  SEnO RA .

A._  _^fligídíssima M adre, i Señora » 
por quanto padecisteis al pie de la' 
Cruz cn estas horas , i etv «special 
por la ùltima agonía, i vuestro ex
cesivo dolor ai espirar vuestro Divt-  ̂
no Hijo Jesús, os suplico fixeis en; 
mi Corazon sus Llagas , i vuestro« 
Dolores, i que me asistais en mi ùl
tima agonía , para lograr con vues
tra asistencia una buena muerte.- 
Amen.

F I N.
{J H /
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